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Introducción 


Los mamíferos marinos, situados al to- 
pe de las redes tróficas del mar, con bajas tasas 
de reproducción, lento crecimiento y tardía ma- 
duración, han visto desde centurias amenazada 
su sobrevivencia por la predación indiscrimina- 
da y excesiva realizada por el hombre para be- 
neficiarse de su piel, grasa, carne y dientes. 

Esta ha sido, en realidad, la primera fase 
y tal vez no la más riesgosa de la competencia 
con la especie humana. Aunque hoy en día 
existe una comprensión cada vez más cabal de 
los criterios adecuados para el manejo de los 
recursos constituidos por los mamíferos mari- 
nos, que deben aplicarse, según el sentir más 
generalizado, sobre la base de la obtención 
del máximo rendimiento sostenible, otras in- 
terferencias que probablemente tendrán en el 
futuro más trascendencia detrimental para 
ellos surgen del desarrollo avasallante de la tec- 
nología humana. 

En primer lugar, al lado de los efectos 
de la explotación directa por sus productos, se 
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incrementa progresivamente para algunas espe- 
cies un perjuicio indirecto, causado por el cre- 
ciente desarrollo de la pesca pelágica y costera. 
Entre medio millón y cien mil pequeños Cetá- 
ceos mueren anualmente ahogados en las redes 
de pesca aún cuando se ha tratado de que los 
pescadores lo eviten y se han diseñado artes 
de pesca que tienden a reducir dicha mortali- 
dad. 


Por otra parte, la técnica pesquera ha pro- 
gresado tanto como para que no esté lejano el 
momento en que supere ampliamente en su 
eficiencia a la de los mismos mamíferos mari- 
nos; así, por su incremento de volumen, es pre- 
visible y ya parece verificarse en algunos puntos 
del planeta, que queden desprovistos de alimen- 
tos suficientes para Cetáceos y Pinnipedios los 
lugares corrientemente utilizados por éstos. 
Muy en particular son vulnerables desde este 
punto de vista las zonas de cría, donde la 
sobrepesca en la zona de alimentación habitual 
de las madres ha provocado en algunas oca- 
siones el incremento de mortalidad de cacho- 
rros de Pinnipedios. Esta directa competencia 
por la fuente alimentaria probablemente no de- 
jará de incrementarse en el futuro, y cuando 
llegue a lograrse la explotación adecuada del 
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“krill”, actualmente experimentada por varias 
naciones, tenderá a reducirse también un re- 
curso pára cuyo aprovechamiento han evolu- 
cionado varios géneros y especies de Cetáceos 
y Pinnipedios. 


En esta situación del progreso tecnoló- 
gico, la sobrevivencia de algunos mamíferos ma- 
rinos, malos transformadores, cuya eficiencia 
ecológica es sólo. capaz de incorporar 3 a 7 por 
ciento de biomasa anual, estaría sujeta a deci- 
sión voluntaria del hombre, que, de acuerdo 
a los valores económicos, científicos o bióni- 
cos” de estos competidores, o movido por im- 
pulsos sentimentales, optará por conservar po- 
blaciones más o menos numerosas de sus es- 
pecies (Sergeant y Stirling, 1976). 

Pero todavía más, como epifenómeno del 
progreso, la contaminación del mar es cada vez 
más generalizada e intensa y ya existen zonas 
como el Mediterráneo, el Báltico y el Mar del 
Norte, en que ballenas, delfines y focas tie- 
nen en el organismo tenor elevado "de metales 
pesados y de otros productos potencialmente 
tóxicos (Andren. 1975; Viale, 1976). 

Es probable, entonces, que en el futuro 
tengan creciente valor para la conservación las 
fundamentaciones basadas en los valores cien- 
tíficos, estéticos y sentimentales, y que los cri- 
terios actualmente válidos del rendimiento eco- 
nómico de los productos sean parcialmente sus- 
tituidos por otros criterios de explotación, tra- 
bajando a niveles de las redes tróficas diferen- 
tes a los actuales. 

En los últimos años se han preconizado 
las posibilidades de hacer, en conjunto con 
otras formas de explotación o en ciertas espe- 
cies en forma exclusiva, un uso de bajo consu- 
mo de mamíferos marinos, tal como la utiliza- 
ción de sus valores recreacionales, educativos y 
científicos. Estos usos indirectos (Copes, 1976) 
pueden ser logrados concomitantemente con la 
captura comercial racional, y comprenden, por 
ejemplo, el logro de algunos ejemplares para ser 
desplegados en oceanarios, el amaestramiento, 
la atracción del turismo a ciertas concentra- 
ciones de mamíferos marinos en que los stocks 
no son afectados por ello, etc. 

Corresponde señalar que se ha realizado 


en los últimos años un esfuerzo para investi- 
gar los posibles sustitutos de los productos de 
los mamíferos marinos como manera de dismi- 
nuir la presión de explotación, que podrían su- 
plir los aceites producidos por los cachalotes. 
Entre ellos se considera que los aceites obteni- 
dos de varias plantas: la “jojoba”, Simmondsia 
chinensis, la “espumilla”, Limnanthes alba, 
y otras, podrían suplantarlos ya que tienen sus 
mismas propiedades, en el caso de que se ex- 
tendieran sus cultivos en proporción adecuada 
(Com. Nac. Zonas Aridas, México, 1976; Ca- 
lhoun, 1976; Ad Hoc. Group I, 1976). 


Los mamíferos marinos de Latinoamérica 


La rica fauna de mamíferos marinos de 
Latinoamérica comprende, si incluimos los que 
han colonizado el agua dulce, unas 47 especies 
de Cetáceos entre los 78 vivientes, 16 de los 
34 Pinnipedios, uno de los dos Mustélidos ma- 
rinos, y dos de los cuatro Sirenios (Marine 
Mammal Commission, 1976; Rice, 1977). Ello 
hace un total de 66 especies, de las cuales 9 
de Cetáceos, 6 de Pinnipedios, una de Muste- 
lidae y una de Sirenios, tienen toda o parte im- 
portante de sus áreas de distribución en zonas 
marinas aledañas a América Latina, correspon- 
diendo a nosotros, por lo tanto, una máxima 
responsabilidad en evitar su extinción. 

La situación de los mamíferos marinos 
en Latinoamérica constituye una muestra bas- 
tante adecuada de la situación mundial al res- 
pecto, ya que se dan situaciones muy variadas- 
desde el punto de vista poblacional y en lo que 
concierne a las vinculaciones humanas de. estas 
poblaciones. Encontramos así especies numéri- 
camente florecientes y otras extinguidas; es- 
pecies en franca recuperación y otras en retro- 
ceso, mostrándose asimismo ejemplos donde 
existe un vínculo estrecho con la población 
humana y otras en que esa vinculación es re- 
mota, 

Para comodidad, voy a mencionar algu- 
nos, distribuyéndolos en los tres grandes gru- 
pos empíricos que se han aceptado en la confe- 
rencia realizada en Bergen en 1977: grandes ce- 
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táceos, pequeños Cetáceos y Sirenios, y nu- 
trias marinas y Pinnipedios. 


Grandes Cetáceos 


En lo que se refiere a los grandes cetá- 
ceos, la situación, más que en ninguno de los 
otros casos, corresponde a la universal: la explo- 
tación de estos recursos es controlada por cuer- 
pos internacionales como la Comisión Ballene- 
ra, que progresivamente han ido restringiendo 
o suprimiendo la captura de las especies más 
grandes en defensa de las especies como tales, 
y también en defensa de los mismos recursos 
que éstas constituyen. 

Todos los grandes cetáceos de América 
Latina, excepto ta] vez la “ballena de Bryde”, 
Balaenoptera edeni, son migradores anuales, 
permaneciendo los del cono sur cerca del An- 
tártico para alimentarse durante el verano 
austral y desplazándose en invierno hacia aguas 
más cálidas, donde crían. 

En el caso de la “ballena azul”, Balae- 
noptera musculus, la prohibición absoluta de su 
caza llegó tan tardíamente (1966) como para 
que se pensara que era dudosa la recuperación 
de la especie y probable su extinción. Estos te- 
mores, que se basaban en la creencia de que el 
número remanente era de alrededor de 500 
ejemplares, han sido disipados por las cifras 
posteriormente dadas a conocer: de acuerdo a 
la Comisión respectiva del Congreso de Ber- 
gen habría, sólo en el hemisferio sur, unas 
7 a 8 mil, y 13.000 en total (Scheffer, 1976). 
Existen algunas evidencias, aunque no conclu- 
sivas, de que el stock se está incrementando, 
y eventualmente podría alcanzar, de mantener- 
se la veda total para la especie, cifras compara- 
bles a las existentes antes de ser sobreexplota- 
da (200 a 400 mil). 


En cuanto a las otras especies de Balae- 
noptera de las poblaciones que rodean la An- 
tártida, en el mismo Congreso se dio, para la 
“fin”, Balaenoptera physalus, una población 
de 83 a 84 mil animales, habiendo sido el nú- 
mero antes de la sobreexplotación comenzada 
sobre todo en 1965, de unos 350 mil y de unos 


70 mil después de ésta. Con respecto a esta es- 
pecie se aceptó una reducida captura (344 ejem- 
plares para la temporada 1976-77). Esta espe- 
cie no se explota en el hemisferio sur.* 

En cuanto a la ballena “sei”, Balaenop- 
tera borealis, se estimó su población actual en 
el stock del sur en unas 50 ó 55 mil, aceptán- 
dose una cuota para 1976-77 de 1995, para 
1978-79 de O (IUCN, 1978). 

De la ballena “minke”, Balaenoptera acu- 
torostrata, se estima su población en unos 300 
mil ejemplares, admitiéndose la captura para 
1976-77 de 11.924 individuos, para las estacio- 
nes 1977-78 y 1978-79, la cuota propuesta pa- 
ra el hemisferio sur fue de alrededor de 6.000 
(IUCN, 1978). 


La que se consideró en máximo riesgo 
junto a la azul fue la “jorobada”, Megaptera 
novaeangliae, protegida totalmente desde 1964 
por la Comisión Ballenera Internacional. 
Esta especie merece especial atención en Amé- 
rica Latina, en cuyas aguas aledañas se despla- 
za y reproduce una fracción importante de la 
reducida población de unos 7 mil ejemplares 
(Scheffer, 1976), único remanente de los cer- 
ca de cien mil que vivían antes de comenzarse 
su explotación. 

La “ballena franca” del sur, Eubalaena 
glacialis australis, intensamente explotada inclu- 
so en períodos primitivos y que fue extremada- 
mente escasa desde principios de siglo, se ha 
incrementado ligeramente al parecer. Consti- 
tuye una muestra singular de ello la presencia 
periódica de más de 400 ejemplares en las pro- 
ximidades de Península Valdés -Argentina- don- 
de ha sido protegida de modo decisivo y ha po- 
dido ser motivo de importantes estudios etoló- 
gicos. 

El éxito mayor de las medidas de conser- 
vación en lo que se refiere a los grandes Cetá- 
ceos, es el obtenido con respecto a la “ballena 
gris” de California y México, Eschrichtius 
robustus, que después de la prohibición total 
de su explotación comercial en 1946 se recu- 
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peró rápidamente, Su numerosidad alcanza 
ahora a unas 11 ó 12 mil, valor probablemente 
muy similar al que tenía antes del comienzo de 
su explotación, recuperación que constituye 
un contraste marcado con la suerte de la por- 
ción asiática del rebaño, que se considera total 
o casi totalmente extinguido, y con la del que 


existía al norte del Atlántico, hoy extinta. Ac- 
tualmente se toman medidas para evitar la inter- 
ferencia en las lagunas costeras donde se hace la 
parición (Rice, 1975). 

El “cachalote”, Physeter catodon, es ex- 
plotado con intensidad en muchas áreas de su 
distribución, y aunque su número ha disminui- 
do, está por ahora lejos de peligro, por lo cual 
las cuotas de matanza admitidas son bastante 
altas. Scheffer, 1976, da para el “cachalote” 
530.000 y 570.000 como cifras admisibles de 
la primitiva población de machos y de hembras, 
y 230.000 y 390.000 para las poblaciones 
actuales. Las capturas admisibles para 1976-77 
fueron 8.214 para machos y 3.777 para hem- 
bras. 

En el hemisferio sur (Best 1975) se esti- 
maron las poblaciones de cachalotes desde el 
grado 30° al sur, en 216.000 individuos en 
total; para 1977-78 se propusieron para el he- 
misferio sur cuotas sujetas a revisión de 4.538 
machos y 1.370 hembras y para 1978-79 de 
4.222 machos y 1.214 hembras (IUCN, 1978). 

La captura de grandes cetáceos por par- 
te de los países latinoamericanos es de volu- 
men reducido con respecto a la captura mun- 
dial: para 1970-71 fue de 3,0 % para Perú, de 
0,5% para Chile y de 0,6% para Brasil. 

En Perú y Chile, el Consejo Permanente 
del Pacífico Sur realiza actualmente registro 
de la explotación. De acuerdo a Arriaga, 1976, 
de dicho Servicio, el rendimiento por esfuerzo 
para la pesca del cachalote aumentó en 1975-76 
y, aunque fue inferior al del período 1958-61, 
fue mayor que el de 1964-65, e indicaría una 
recuperación de los stocks. La pesca de la ba- 
llena en Chile se restringe casi al cachalote, 
de los que se capturaron desde 1968 hasta 
1974 valores de entre 130 y 310 ejemplares, 
y ballena “sei” de las que se obtuvieron anual- 
mente desde uno a 83 individuos. De todos mo- 


dos, como esta explotación fue reducida, es 
indudable que las poblaciones, que comenza- 
ron a declinar en 1963, muestran actualmente 
tendencia de recuperación, Existe hoy un ma- 
yor control de la captura de cachalotes en lo 
que se refiere a medidas mínimas y a sexo de 
los ejemplares capturados. 


Cetáceos pequeños y Sirenios 


En lo que se refiere a los pequeños Ce- 
táceos, existen situaciones muy diversas: algu- 
nas especies están sufriendo por la captura 
accidental, como ya se dijo, mediante las redes 
de pesca. En el Pacífico noreste frente a Méxi- 
co y Estados Unidos, murieron en 1972, 270 
mil ejemplares de delfín moteado Stenella 
attenuata; estos delfines, como otras especies 
pelágicas, se desplazan conjuntamente con 
atunes. Los delfines lo hacen cerca de la super- 
ficie y los atunes más abajo, siendo los prime- 
ros incluso utilizados por los barcos pesqueros 
para detecfar la presencia de cardúmenes de 
atunes. Al arrojarse la red todos caen, y los 
delfines se ahogan; no existiendo interés en 
ellos son arrojados al mar. Fenómenos pareci- 
dos de muerte accidental ocurren en trasmallos, 
Este número de muertes accidentales incide so- 
bre la población total de la especie (calculada 
en 2,3 a 4,9 millones), en más o menos 1,6 
4,2% que es la tasa de incremento (Perrin et al. 
1975, 1976). 

De este modo, una especie no voluntaria- 
mente explotada puede correr peligro si la ex- 
plotación atunera de este tipo se sigue incre- 
mentando, Otras especies del Pacífico Este son 
también sometidas al mismo tipo de destruc- 
ción: del delfín hilador, Stenella longirostris, 
que también se desplaza conjuntamente con los 
atunes, murieron en el año 1974 unos 60.000; 
por esta causa y en tercer lugar, también del 
delfín común, Delphinus delphis, murieron en 
el mismo año, 20.000 o más. 

La muerte accidental afecta además a es- 
pecies costeras: el “cochito”, Phocoena sinus 
del Golfo de California, se ahoga en las re- 
des de tiburón o de “totoaba” o pescadilla, lo 
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cual, de acuerdo a Brownell, 1976, significa 
un riesgo para la especie, que es la más rara de 
las marsopas y la que tiene distribución más 
restringida. La “franciscana”, Pontoporia blain- 
villei, se enreda en las redes de tiburones, engan- 
chándose la cabeza o los miembros, Según Pra- 
deri, 1975, sólo en Punta del Diablo, Rocha, 
Uruguay, las “franciscanas” que mueren anual- 
mente (datos noviembre 1973 - noviembre 
1974) son unas 500, lo que es de lamentar 
aunque no se conozca la población real, ya que 
se trata de una especie de caracteres anatómicos 
y fisiológicos peculiares por pertenecer a una 
familia aparentemente antigua de Cetáceos. 

En términos generales puede decirse, que 
el problema de la muerte accidental de peque- 
ños Cetáceos tendería a aumentar con el incre- 
mento de la explotación pesquera; así por ejem- 
plo, la mortalidad de “franciscanas” por esta 
causa comenzó a partir de 1940 con las pesque- 
rías de tiburón; sin embargo disminuyó al ha- 
cerse la pesca del tiburón más lejos de la costa. 

Se están ensayando artefactos y mallas 
que disminuirán la cantidad de accidentes de 
este tipo; una de las técnicas que se prueban 
es la de colocar en las mallas cuerpos que refle- 
jen los clicks exploratorios de los delfines. y 
les permitan detectar las redes y evitarlas a 
tiempo. 


Algunos delfines son motivo de explo- 
tación directa por su carne. Entre ellos las po- 
blaciones del Pacífico de la marsopa de Bur- 
meister, Phocoena spinipinnis, de la: cual se 
ha estimado que se consumen unos 100.000 ki- 
los de carne, sobre todo en Perú. 

Un aspecto bastante nuevo de la explot- 
tación de los delfines que ha resultado de todo 
punto beneficioso, es el adiestramiento y ex- 
posición de especímenes en delfinarios; la ma- 
yor parte de los ejemplares son obtenidos en 
Estados Unidos y Sudáfrica y, desde luego, la 
captura no excede a los500 anuales, por lo cual 
no es perjudicial para las poblaciones. En cam- 
bio, su exposición pública ha provocado un 
creciente interés por los delfines y por su pre- 
servación. 

Recientemente R. S. Payne y otros, han 
desarrollado verdaderas campañas en pro del 


uso no destructivo de los delfines, para su ex- 
posición, estudios de Historia Natural, obser- 
vación por personas no especializadas, toma de 
películas, etc., y han extendido esta propaganda 
incluso a los grandes Cetáceos, proporcionando 
cifras que mostrarían que la «explotación: de 
este tipo podría rendir mayores beneficios que 
la explotación llevada a cabo para el uso de la 
carne, de la grasa y de etros productos, 

También se han desarrollado movimientos 
tendientes a que los Cetáceos no sean destrui- 
dos en virtud de consideraciones humanas, 
resaltándose las particularidades de su inteli- 
gencia y su capacidad de aprender. 

Numerosas investigaciones sobre la etolo- 
gía de los Cetáceos han puesto, por otro lado, 
en evidencia el interés científico de los mis- 
mos; por lo tanto, cualesquiera sean las situa- 
ciones ecológicas del futuro y aún prescindien- 
do de todos los demás valores, deberán conser- 
varse poblaciones a los efectos de practicar 
sobre ellos investigaciones científicas, 

También se han incorporado en los últi- 
mos años las “orcas” y otros delfínidos de por- 
te mayor, a las exhibiciones en los oceanarios. 

Algunas especies de pequeños cetáceos 
qué merecen especial atención, aparte de las 
mencionadas, son Lagenorhynchus obscurus y 
L. australis, Cephalorhynchus commersonni, 
Lissodelphis peronii y Phocoena dioptrica, 
cuyas poblaciones, hábitos y situación son prác- 
ticamente desconocidos y de los cuales exis- 
te también moderada explotación o mortali- 
dad accidental por las redes de pesca. 

Con respecto a pequeños cetáceos cabe 
agregar que existe un número relativamente 
grande de especies, como los “cachalotes 
enanos” (Kogia) o, sobre todo, Tasmacetus, 
que se obtienen muy rara vez, que no han si- 
do explotados o casi no lo han sido. La excep- 
cionalidad de su encuentro puede deberse a la 
presencia de poblaciones muy reducidas o tam- 
bién a su ubicación fuera de las zonas habitual- 
mente alcanzadas por la explotación pesquera 
o por los registros de embicamiento. 

Los Sirenios, que recién hace poco tiem- 
po han comenzado a recibir la aterición cien- 
tífica y la preocupación correspondiente des- 
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de el punto de vista de su conservación, son los 
únicos mamíferos marinos herbívoros. Su de- 
saparición dejaría vacío un importante nicho 
ecológico que, con la participación de ellos 
mediante su transformación en proteínas, es 
aprovechable por el hombre. 

A diferencia de lo que sucede en los gran- 
des Cetáceos donde la explotación es, por lo 
menos teóricamente, fatible de ser vigilada en 
todos sus aspectos, la de los Sirenios, realiza- 
da para el consumo de su carne, es un efecto 
inevitable del incremento de la población hu- 
mana en los lugares en que viven. 

Existen en América Latina dos especies: 
Trichechus manatus, de la región tropical del 
Caribe desde Florida a Guayanas, y Trichechus 
inunguis, el “manatí del Amazonas”. La prime- 
ra, que ocupa agua dulce y mar cerca de la cos- 
ta, tiene una población bastante reducida en 
la actulidad: se han dado como cifras aproxi- 
madas 1000 para Florida, 5000 para México, 
5000 para Guayana, 1000 para Surinam y 2000 
para la zona costera del Brasil. En cuanto a 
Trichechus inunguis, su población sería de unos 
10.000 individuos en "Amazonia (Ad. Hoc 
I, 1976). 


Uno de los problemas que se han creado 
con respecto a la sobrevivencia de los mana- 
tíes, aparte de su consumo, es el del turismo 
y la navegación deportiva en las zonas donde 
habitan, que causa mortalidad acentuada 
y sobre todo heridas, que en las poblaciones de 
La Florida, alcanza un porcentaje muy alto. 

También los Sirenios, como los Cetáceos, 
sufren algunos efectos por contaminación, sien- 
do, por su régimen alimentario, susceptibles a 
los herbicidas. 

Desde hace unas dos décadas ha existido 
preocupación por la posibilidad de explotar 
al manatí racionalmente, sobre la base eventual 
de criarlo mediante su incorporación a masas 
de agua provistas de mucha vegetación que el 
hombre no aproveche. En este sentido cons- 
tituyen un paso fundamental las investigaciones 
sobre la biología de los manatíes que se llevan 
a cabo desde 1974 en el Instituto para Inves- 
tigaciones Amazónicas de Manaos y en labora- 
torios de Florida y de Guayana. 


Nutri inas y Pinnipedi 


La nutria marina de América del Sur, 
Lutra felina, que vive en Chile y Perú, es una de 
las especies menos conocidas de mamíferos ma- 
rinos; aunque es motivo de explotación ubi- 
quista y también culpada por los pescadores de 
competidora, se sabe muy poco de su numero- 
sidad actual. Es una especie considerada como 
amenazada por la UICN, cuyo número se ha 
estimado para el Perú en 200 o 300 ejempla- 
res o en 1.000 para toda el área de distribución 
(Ad Hoc Group III, 1976). Están en curso en 
el momento actual proyectos de investigación 
que tenderían a su conservación. 

La especie de América del Norte, Enhy- 
dra lutris, se encuentra francamente recupera- 
da, habiéndose dado para su población actual 
cifras de 112 a 132 mil ejemplares sobre la ba- 
se de recuentos aéreos y costeros. 


Entre los Pinnipedios, la foca monje 
del Caribe, Monachus tropicalis, debe conside- 
rarse hoy totalmente extinguida. De acuerdo a 
Rice, 1973, esta especie que encontró Colón 
en su segundo viaje en 1494, ya en 1850 
era escasa. Se extendía desde las Bahamas has- 
ta la Península de Yucatán, y por la costa so- 
bre América Central. En Las Bahamas se cap- 
turaban hasta 100 por noche en 1707. Las 
últimas referencias son de 1962 en el Banco de 
Serranilla, Jamaica; observaciones posteriores 
no fueron confirmadas. Las causas de extin- 
ción son en este caso complejas: por un lado 
está el incremento de población humana en las 
zonas que habitaba, y por otro una incapaci- 
dad de las especies de este género tropical, ori- 
ginado probablemente en el mar de Thethys, 
para resistir la interferencia humana. La espe- 
cie del Mediterráneo, Monachus monachus, es- 
tá actualmente en riesgo de extinción, restan- 
do alrededor de 500 individuos (Ronald, 
1973). En cuanto a la de Hawai, Monachus 
schaunislandi, con 1.350 ejemplares en 1958, 
parece estar decreciendo según Kenyon, 1953, 
por la interferencia turística que determina la 
alteración de las diadas madre-hijo, lo que pro- 
voca la muerte de los cachorros. 

Algunos de los problemas mayores én- 
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tre los Pinnipedios amenazados se producían 
en especies del género Arctocephalus, los “lo- 
bos de dos pelos”, que en virtud de lo valioso 
de su piel, fueron diezmadas por cazadores pro- 
cedentes de Norteamérica y Europa en los dos 
siglos pasados y principios del actual. Sólo las 
poblaciones uruguayas de Arctocephalus austra- 
lis, que fueron explotadas bajo el control del 
gobierno, mantuvieron un rendimiento más o 
menos continuado, y no llegaron a una situa- 
ción extrema, Otras especies de Latinoamérica 
han mostrado diversos tipos de reacción pobla- 
cional después de haber estado en el borde de 
la extinción: el lobo de dos pelos de Guada- 
lupe, Arctocephalus townsendi, se consideró 
extinguido hasta que en 1949 Bartholomew 
descubrió que la especie todavía existía, al en- 
contrar un ejemplar en Isla San Nicolás (Cali- 
fornia). En 1954, Hubbs encontró un grupo de 
14 en la Isla Guadalupe; en 1964 ya había 240; 
en 1966, 372 (Peterson et al., 1968; Kenyon, 
1973), y actualmente alrededor de mil. Está 
totalmente protegida por México y Estados 
Unidos y su extrema mansedumbre fue proba- 
blemente la causa de su casi total extinción. 

La especie de las Islas Galápagos, Arcto- 
cephalus galapagoensis, la más pequeña del gé- 
nero, que producía en el siglo pasado hasta cin- 
co mil pieles por año, se consideró también 
extinguida a partir de 1903, pero en 1957 
Eibl-Eibesfeldt descubrió una colonia en la 
Isla James; en 1963 se hallaban en incremento 
y se contaron 500 en Isabella, y a partir de 
1973 se sobrepasaron los mil ejemplares (Orr, 
1973, Ad. Hoc. III). En tercer término corres- 
ponde citar la especie de la isla de Juan Fernán- 
dez, Arctocephalus philippi; también creída 
extinta, se halla ahora a niveles similares a las 
de las dos anteriores (Ad Hoc. III). 

El lobo de dos pelos antártico, que tam- 
bién estuvo al borde de la extinción, muestra 
una recuperación totalmente peculiar. Los cria- 
deros de esta especie, Arctocephalus gazella, en 
Georgia del Sur, Sandwich y Orcadas del Sur, 
que fueron diezmados, presentaban solamente 
cien animales en 1930 y rápidamente pasaron 
a 15.000 en 1957 y a más de 200 mil en la ac- 
tualidad, con una producción de 60.000 cacho- 


rros al año (Bonner, 1968; Payne, 1977). Es- 
ta especie es migratoria; en invierno abandona 
sus criaderos y se dispersa en el mar. 

Se trata de un animal de singular inte- 
rés; se alimenta fundamentalmente de “krill”, 
y su incremento casi explosivo se ha atribuido 
a que la depleción de las ballenas ha determina- 
do una enorme disponibilidad de otros preda- 
tores especializados, como es el caso de A. ga- 
zella. Es predecible que su comportamiento 
migratorio podrá ser conocido en sus detalles 
dentro de poco tiempo, una vez que aumenten 
los registros de invierno. Esta especie probable- 
mente confluye en su distribución invernal con 
Arctocephalus australis. Un ejemplar marcado 
en Georgia del Sur fue hallado en Isla Hoste. 

Hace 20 años observamos en el “Museu 
Castilhos” de Porto Alegre dos ejemplares pro- 
cedentes de la zona, diferentes de A. australis 
por su coloración (único carácter que pudo 
ser apreciado por no hallarse los cráneos). 
Las características cromáticas de pecho y gar- 
ganta, color tabaco rubio en estos ejemplares, 
hacen pensar que puedan corresponder al lobo 
de dos pelos subantártico, Arctocephalus tro- 
picalis, que vive en Tristan da Cunha y otras 
islas australes. * 

Los elefantes marinos del Sur, Mirounga 
leonina, que actualmente no se explotan (Laws, 
1953, 1956; Daciuk, 1974; Scolaro, 1976), se 
hallan en franco incremento, siendo su pobla- 
ción en Sudamérica de alrededor de 300 mil 
individuos, con colonias reproductoras en Pe- 
nínsula Valdés, Georgia del Sur y otras áreas 
de Argentina, y la población total de unos 600 
mil. 

Ejemplares extraviados suelen llegar a lati- 
tudes remotas de su área de cría, y si la muda 
ocurre en ese período, dados los caracteres 
dramáticos que tiene en esa especie el proceso, 


* Durante la corrección de este trabajo recibimos la 
comunicación de Castello, H. P. y M. C. Pinedo, 
Arctocephalus tropicalis, primeiro registro para a 
costa do Rio Grande do Sul (Pinnipedia, Otariidae), 
Atlántica, Rio Grande, 2 (2): 111-19, 1977, en que 
se documenta la aparición en la zona de ejemplares 
de esta especie. 
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los elefantes salen .a tierra. En Uruguay se han 
presentado ejemplares en algunos de los ríos y 
arroyos, y todos los años lo hacen en las islas 
de lobos donde, por lo menos en una ocasión, 
se produjo un parto. 

El elefante marino del norte, Mirounga 
angustirostris, se reproduce en islas de Cali- 
fornia (EE.UU.) y de Baja California (México); 
los mayores grupos de cría están en Isla Guada- 
lupe. La población actual es de unos 45 mil, 
después de reducida a unos 100 individuos en 
1884-1892 debido a la explotación desmedida 
(Ad Hoc Group III, 1976). 

Entre las focas antárticas, por lo menos 
3 llegan accidentalmente al sub-continente su- 
damericano, y una de ellas ha sido registrada, 
se alimenta de “krill”, tiene una enorme pobla- 
ción de entre 50 y 75 millones de individuos, 
y se encuentra aparentemente en incremento 
como consecuencia de la plétora de “krill”. 
Cabe citar finalmente, que el “leopardo de 
mar”, Hydrurga leptonix, y la “foca de Wed- 
dell”, Leptonychotes weddelli, tienen pobla- 
ciones bastante similares, y las estimaciones de 
su numerosidad han variado entre 120 y 800 
mil individuos. 

Sólo una de las focas antárticas, la de 
Ross, Ommatophoca rossi, se consideró en al- 
gún momento como en situación de riesgo por 
la Unión Internacional de Conservación de la 
Naturaleza, pero luego fue eliminada de la lis- 
ta de especies en peligro. 

Me referiré ahora en particular a la si- 
tuación de dos Otariidos sudamericanos: el 
“lobo de un pelo”, Otaria flavescens, y el de 
“dos pelos”, Arctocephalus australis. 


Las estimaciones numéricas de adultos 
ofrecen muchas limitaciones en estas especies 
que se reproducen en latitudes de temperatu- 
ras muy cambiantes, debido a que, sus pobla- 
ciones en tierra varían constantemente, aun en 
época de cría en que los grupos de cría de 
áreas más frías, mantienen una numerosidad 
proporcionada con el avance de la fase repro- 
ductiva. En nuestro clima, por ejemplo, es fre- 
cuente registrar cambios poblacionales de cin- 
cuenta por ciento en pocas horas (Vaz-Ferrei- 
ra y Palerm, 1961). 


El “lobo de un pelo”, Otaria flavescens, 
presenta algunas particularidades (Vaz-Ferreira, 
1976 a, b): en el Uruguay, donde la especie 
es explotada, la población se mantiene estable 
en alrededor de 30 mil ejemplares desde 1954. 
Para la Argentina continental no conocemos 
nuevas cifras totales, desde los censos practi- 
cados por Carrara en 1952, 53 y 54 que arro- 
jaron 168.270, pero las poblaciones se han in- 
crementado en Península Valdés (Ximénez, 
1976). En las Malvinas, en cambio, ha habido 
una disminución: las cifras comparativas dadas 
por Strange (1972), de acuerdo a los censos 
aéreos practicados en 1965 y 66, el número 
total, comprendiendo los cachorros, fue de 
unos 19 mil ejemplares; el-mismo autor expre- 
sa que con mucho optimismo podría llegarse 
a pensar que hay en todo el archipiélago unos 
treinta mil animales, lo que contrasta con la 
población estimada por Hamilton, 1934, 1939, 
de acuerdo a conteos practicados desde 1930 
a 1936, en que existían cerca de 400 mil. El 
contraste se hace también evidente en el re- 
cuento de cachorros: 80.555 en 1936 y, 5.500 
desde 1966. Esta reducción tiene la particula- 
ridad de que no es consecuencia de ninguna 
explotación aparente. 

La población de esta especie se encontra- 
ría también en peligro en Tierra del Fuego (N. 
Goodall, com. pers.). 


Otaria flavescens es un frecuente comen- 
sal del hombre, siguiendo barcos pesqueros y 
alimentándose a menudo en los copos de las 
redes; come peces enmallados en trasmallos 
o prendidos en espineles, y en general entra en 
conflicto con los pescadores, que los persi- 
guen, existiendo en algunos países autorización 
para matarlos en estas circunstancias. En Chile 
se han realizado censos recientemente (Agua- 
yo y Maturana, 1973), y se han dado recuen- 
tos de entre 21 y 25 mil para el área compren- 
dida desde Maiquillahue a Arica; para Perú, 
el Instituto del Mar ha proporcionado cifras 
de alrededor de 20 mil ejemplares. 

Del estudio etológico y ecológico que 
venimos practicando en la población uruguaya 
desde hace más de 20 años (Vaz-Ferreira, 
1975), se desprenden algunas conclusiones que 
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pueden ser de trascendencia para Jos fines con- 
servacionistas. Existe un incremento marcado 
de la mortalidad en los grupos pletóricos, 
debida a por lo menos dos causas aparentes: 
cuando los machos territoriales están muy jun- 
tos, sus luchas y sus actividades de rechazo 
de otros machos que tratan de instalarse provo- 
ca una mortalidad de cachorros que llega a ve- 
ces a más del 50% . Los criaderos que cuentan 
en su proximidad con grupos de machos jó- 
venes, sufren además un impacto muy conside- 
rable por la matanza de cachorros que realizan 
éstos, atacándolos en momentos en que los 
machos adultos no están atentos, (Vaz-Ferrei- 
ra, 1965). 


El lobo fino de Sudamérica, Arctocepha- 
lus australis, ha sido uno de los más explota- 
dos en el pasado, comenzando su cacería en 
las Malvinas ya con Bougainville. Varios auto- 
res, como Kellog (1942), Strange (1973) y 
otros, han dado relaciones sobre la explotación 
pretérita en Malvinas, y Holmberg y Aubone 
(1948-49), así como Carrara, 1954, para éstas 
y para el resto de Argentina. En el Uruguay 
la explotación comenzó poco después que Juan 
Díaz de Solís descubriera el país o, en reali- 
dad, antes por los indígenas. Existen cifras 
precisas de la explotación desde 1873 hasta 
1900, (Vaz-Ferreira, 1950; 1976 a, b), en que 
se obtuvieron un promedio de 16.175 pieles 
que a lo largo de los 28 años mencionados, en 
particular a partir de 1876, se mantuvieron 
bastante similares año tras año. Desde 1910 
hasta 1948 la explotación continuó, pero con 
cifras anuales mucho más reducidas, de alrede- 
dor de 3.400 pieles. A partir de 1949, desarro- 
llamos un proyecto basado en lo observado en 
las Islas Pribiloff, pero adaptado a las particu- 
laridades biológicas de esta especie, consisten- 
te en reducir el número de hembras a sacrifi- 
car. Desde entonces a aquí ha aumentado pro- 
gresivamente el número de ejemplares sacrifi- 
cados, hasta alrededor de 12 mil anualmente. Se 
ha producido al mismo tiempo un incremento 
de las áreas de los criaderos, siendo utilizadas 
zonas anteriormente desiertas u ocupadas por 
machos de esta especie (Ximénez, 1971), o 
por poblaciones de Otaria. El número de 


Arctocephalus australis de los rebaños urugua- 
yos ha sido recientemente estimado por ILPE 
en 280 mil individuos. Algunos años, la mortali- 
dad de cachorros es muy grande; en esta espe- 
cie se debe fundamentalmente a temporales 
tardíos producidos en el mes de noviembre o 
diciembre, cuando los cachorros están naciendo 
todavía. Si el agua crece muy rápidamente, las 
madres no tienen oportunidad de retirarlos ha- 
cia arriba y mueren ahogados números que 
pueden alcanzar para algunos criaderos al 
50% del total de nacidos. 


En Argentina se han mencionado por Ca- 
rrara, 1954, 400 en la Isla Escondida, 100 en 
la Bahía San Antonio de la Isla de los Estados 
y 2.200 en la Bahía Flinders; Laws 1973 y 
Strange 1972 han publicado censos de 15 a 16 
mil animales para Malvinas. En Chile, de acuer- 
do a información del Director de la División 
de Pesquerías, se encontraron en 1976 40 mil 
animales, de -los cuales 2/3 eran cachorros, 
en la Provincia de Magallanes; en cuanto al Pe- 
rú, la información disponible señala la presen- 
cia de unos 10 mil ejemplares desde Arquillo 
hasta Punta Coles. 

En términos generales, la población de 
Arctocephalus australis, que se recuperó franca- 
mente en el Uruguay, se mantiene estable o se 
incrementa ligeramente en otras zonas de su 
área de distribución y en las cuales, por lo me- 
nos legalmente, no sufre explotación humana. 
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